
VERVIERS, región de Lieja, reino de Bélgica. 1 de noviembre de 1931.
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Buenos días, 
¿hay algún mensaje 

para mí, bitte? 
Me llamo Hans-Thilo 

Schmidt.

Lo 
consulto, señor 

Schmidt… ¿Me permite 
su documentación, 

por favor?

Ach, 
naturlich… 

Papiere!  
Ya, ya... 

Aquí tiene, 
Herr 

Schmidt…
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Danke,  
señor. 

Gracias…
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¿Habitación 31?

¿Dónde está 
la maldita 
puerta?

Estoy perdido…

Verdammt !
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Pase, amigo, 
pase.

Mein freund,  
le presento a mi 

amigo, el señor Barsac. 
Gracias por venir.

¿Un whisky?
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ja… 
Whisky… 

MMM…

Le gustan mucho 
las schönen Frauen, las 
mujeres guapas, por lo 
que he oído, ¿no, Herr 

Schmidt?

Son la sal de la vida, 
¿no creen? Me gustaría vivir 

en sus sueños…, y no en este 
mundo podrido, en esta 
Alemania de letrinas…
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Miren, veo a Alemania como a una 
madre indigna. He luchado por ella, me han 

herido, condecorado, y luego… ¿qué? Nada, el 
vacío… Una habitación sórdida. Un abrigo raído, 

una comida en condiciones cuando puedo. Sin 
amigos ni placeres. Sin trabajo. 

¡Triste vida la mía!

Es una 
decepción legítima, 

amigo mío.

¡Francia se merecía 
ganar la Gran Guerra! Es 
más justa que la supuesta 

Vaterland…

¿Se refiere al 
departamento de 

cifrado?

Ese mismo. En Berlín. 
Mi hermano lo dirige y me 

confía a mí los 
documentos.

¿Saben en qué me diferencio 
de los del partido nazi o de los 
demás exaltados militaristas que 

desfilan gritando? En que yo, 
además, estoy decepcionado.

Creo en el dinero. Es 
la única patria que pienso 

defender en el futuro… El 
único refugio.

A mi hermano también lo 
hirieron y lo condecoraron, 

pero tuvo más suerte: es director 
de departamento. Yo soy su 

subalterno.

… Pero ya no creo en 
el orden, en Alemania ni en 

nada. Ya no creo en nada, no… 
Aparte de en aprovechar la 

vida, en comprar una existencia 
mejor que la que me ha 

ofrecido mi país.
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Ya que saca el tema, querido 
Schmidt, aquí tiene, por sus 

servicios. El desplazamiento, el hotel, 
las dietas…, todo corre de nuestra 

cuenta, claro. Entre amigos…

Hay más sobres listos. 
Muchos sobres esperando… 

¿Con 10 000 marcos 
bastará?

Natürlich…

Señor Lemoine, 
señor Barsac, tengo 
algo para ustedes. 

Algo bueno.
Creo que 

les gustará…
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